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			Japio, 1821 

			El sol llegaba al ocaso sin que don José Rafael Arboleda pudiera hacer nada para detenerlo. Caminó de un lado a otro por el corredor, con la cabeza gacha y las manos en la espalda, hasta que no pudo resistirse a mirar de nuevo hacia el pórtico. Solo vio mulas cargadas con caña de azúcar. Se terminaba el día y el general Bolívar no llegaba; ni una sola noticia de sus tropas.

			Don José Rafael era un hombre práctico. Nunca le había importado la belleza del paisaje, y le daba lo mismo cuántos matices de verde pintaban el campo, pero aquél día las montañas que se veían a lo lejos le parecieron un camaleón gigante que cambiaba de color según el temperamento del sol. Tampoco se había fijado en las flores que cubrían los follajes de algunos árboles, ni siquiera en el jardín que su mujer cuidaba con tanto esmero. Por primera vez vio con detalle cómo palidecía la tarde. Preocupado, se llevó las manos a la cabeza, cubrió su calva con un manojo de pelos y se fue a la cocina.

			—Quiero bandejas con frutas en la mesa —le ordenó a Jacinta, una esclava voluptuosa vestida con delantal y gorro que en ese momento sacaba del horno de barro una bandeja con pan humeante.

			La esclava asintió con la cabeza, luego se dirigió a una joven mulata que fregaba la vajilla.

			—Mariaflor… Llena las bateas con chirimoyas, caimos y guayabas de las más frescas, pon las piñas sobre la bandeja, y recuerda que la mesa principal debe estar muy bien puesta, con el mejor mantel.

			—He conseguido flores –dijo con voz musical un hombre cuyo rostro parecía un querubín, sostenía un ramo de orquídeas en sus manos. —Necesito un florero.

			Don José Rafael lo miró irritado. —No me digas que piensas obsequiar al general con flores —dijo sarcásticamente.

			—Lo menos que podemos hacer es recibirle con una cena bien bonita –replicó Tarcisio.

			—Las tropas necesitan mujeres y ron...Lo que nos faltaba. —Don José Rafael dejó la cocina refunfuñando, caminó hasta el molino, allí cuatro mulos giraban un engranaje que trituraba las cañas de azúcar.

			Ananías, un nativo paez que trabajaba en la hacienda salió al encuentro del señor.

			—Tengo los barriles cargados en las mulas…

			—¿Hay suficiente ron? —Interrumpió don José Rafael.

			—Como pa´emborrachar a todo el pueblo —respondió Ananías—. También un barril de guarapo fresco.

			Don José Rafael caminó hacia su casa, no sin antes pasar por la capilla. Se arrodilló ante el altar de Nuestra Señora de Loreto, se santiguó, y con ojos de santidad y manos unidas con devoción, rezó a la virgen.

			—Mi señora. Como bien sabrá su divina sabiduría, el general Bolívar no ha llegado. Pido a vos que le protejas de todo peligro. Que llegue con sus tropas sano y salvo. Amén. —Miró el rostro bondadoso de la virgen mientras se santiguaba. 

			Cuando iba por el camino un hombre pasó junto a él a caballo, se detuvo, había reconocido al señor Arboleda.

			—Soy el sargento Guijarro, emisario de las tropas en Nueva Segovia de San Esteban de Caloto, el general está por llegar.

			Don José Rafael miró hacia el cielo y puso una mano en el pecho en señal de agradecimiento a la virgen. Caminó tan de prisa que dejó a su interlocutor hablando solo. Al llegar a la casa, exaltado, repartió órdenes por donde pasaba.

			—¡Usted y usted! –gritó a dos mujeres —Recibirán a los oficiales que vienen con el general.

			Y tú —dijo señalando a Mariaflor. —No te separes de él, sobre todo que no tenga la copa vacía. —La joven inclinó la cabeza.

			Mariaflor había nacido de la aventura entre un terrateniente criollo y una esclava, de su madre había heredado labios carnosos y ojos grandes con cejas pobladas, su piel era del color de la canela. Aquel día se había perfumado con un agua de rosas que le regaló una hermana del patrón, y sus cabellos ensortijados caían sobre un vestido blanco que contorneaba su figura.

			El sol descendió detrás de las montañas, el cielo se tornó un mar de colores brillantes, luego vino la brisa. Una nube de polvo y el ruido producido por la caballería alertaron a don José Rafael, quien corrió a buscar su sombrero preferido.

			Una veintena de jinetes pasó a través del pórtico de la hacienda, cabalgaron por el patio central, se dispersaron unos al molino, otros a los jardines. El hombre que llevaba el mando detuvo su caballo frente a la casona. Observó la multitud, rostros serenos de hombres y mujeres que aguardaban en silencio. Al cabo de un momento el resto de la cabalgata entró al solar.

			El anfitrión estiró el pecho e hizo un chasquido con los dedos. Una hilera de hombres y mujeres se plantó a lo largo de la casona.

			Mariaflor buscó entre la multitud de jinetes cuál sería entre todos ellos el general Bolívar. Un hombre que montaba un caballo blanco de formidable alzada llamó su atención, vio el carácter definido en la rectitud de su figura y la grandeza en su nariz estirada, en sus cabellos revueltos adivinó un aire atrevido. Los ojos de Mariaflor se encontraron con la mirada profunda del señor, la joven mujer se estremeció. 

			El anfitrión tuvo que levantar la voz por encima de los relinchos, de los ladridos y del parloteo de las guacamayas que se habían posado en un árbol.

			—Es un honor recibirle general. Soy José Rafael Arboleda, mi hacienda y toda la servidumbre están a su entera disposición.

			El militar se apeó, y Mariaflor , que al verlo había sentido un cosquilleo en el cuerpo, observó embelesada la pulcra vestimenta, las botas negras de cuero reluciente y las charreteras. Ella era una esclava, pero al ser hija de un criollo gozaba de ciertos privilegios, como atender al invitado más importante que jamás pisara la hacienda.

			—Deje que el mayordomo se encargue del animal —sugirió la joven mujer con una sonrisa embriagadora.

			—Palomo —corrigió el general—. Su nombre es Palomo.

			Don José Rafael se despojó del sombrero dejando su calva a la intemperie, solo cubierta por unos escasos cabellos desordenados.

			—Cuanto gusto tenerle en mi hacienda, sepa usted que cuenta con un centenar de soldados...y con todo lo que esté al alcance de mi mano para la causa.

			El general inclinó la cabeza, extendió el brazo hasta el hombro de su anfitrión y agradeció.

			—Es un alivio contar con su apoyo, señor Arboleda, Dios tendrá su favor en cuenta y nuestro amado pueblo le agradecerá. Necesitamos personas como usted para que nuestra nación sea cada vez más próspera.

			A una señal del anfitrión sonaron dos flautas de madera, una quena y un juego de tambores, luego un grupo de mujeres cantó en coro una cumbia mientras las esclavas llevaban la comida a las mesas que estaban repartidas en los pasillos. Había bateas de madera llenas de frutas con aroma agridulce, y luego fueron llegando bandejas con carne de res, perniles de chigüiro, aves asadas, yuca cocida, plátano asado y mazorcas de maíz. Un ramo de flores adornaba la mesa de honor. Don José Rafael clavó la mirada furiosa en los ojos de Tarcisio; Doña Amanda, esposa del anfitrión intervino para justificar lo que ocurría.

			—Las ha traído para usted, señor.

			—Son bonitas –respondió el general—, pero la flor más bella es en realidad una dama —miró a la joven mulata—. Ella sonrió complacida, acercó la jarra y sirvió más bebida. Doña Amanda advirtió las miradas furtivas entre su invitado y la muchacha, don José Rafael en cambio no se dio por enterado; mientras trinchaba un trozo de lomo, preguntó. 

			—¿Hasta cuándo tendremos el honor de su compañía en esta hacienda? el general dirigió su atención a los anfitriones. –Debo partir mañana mismo. Como primera instancia atenderé a los oficiales, recibiré informes y transmitiré órdenes, después del almuerzo continuaremos nuestra marcha al sur.

			—Comprendo su urgencia general —dijo don José Rafael Arboleda— no dude en contar conmigo si necesita algo.

			Hubo una pausa en la conversación, provocada por los incesantes platos de comida que llegaban a la mesa, y el apetito voraz de los comensales. En el momento del plato final, que consistía en frutas rebosadas con miel, doña Amanda expuso su inquietud.

			—Espero tener la oportunidad de servirle de nuevo en esta casa… Es una pena que una persona tan importante como usted no tenga tiempo para disfrutar de este lugar.

			Un cura vestido con sotana hizo un chasquido con los dedos, los músicos interpretaron un bambuco, flautas y tambores acompañaron las voces femeninas. El general Bolívar se levantó de la silla, tomó caballerosamente una mano de doña Amanda —Usted se equivoca, mi señora, es un deber dedicar algo de tiempo al placer de la vida. —Ella iluminó los ojos—. Movieron los cuerpos con ritmo, siguieron el compás ante la mirada de centenares de personas. La señora dedicó una amplia sonrisa al general cuando terminó la interpretación musical.

			El padre Ignacio era el tutor de los muchachos más talentosos, había instruido a los bailarines, a los músicos y a los que tenían buena voz. A una orden suya sonaron cuatro tambores. Tres jóvenes negros, de brazos musculosos, descalzos y vestidos de blanco, galantearon a sus parejas bailando el mapalé; ellas movían las caderas de manera frenética, haciendo gala de un erotismo que atentaba contra las buenas costumbres, pero el cura gustaba de la música, y de la chicha.

			Cansados ya, los soldados comenzaron a buscar acomodo en los rincones de la hacienda. Don José Rafael y el general caminaron por el corredor, con Mariaflor detrás de ellos, se detuvieron en una baranda y observaron a un grupo de soldados que se refugiaba bajo los arcos del acueducto, iluminados por antorchas.

			Don José Rafael Arboleda se despidió del general.

			—Mariaflor le acompañará a su habitación.

			La hacienda volvió a una relativa calma, apenas se escuchaba el murmullo de la conversación de algunos soldados, y el croar de las ranas que vivían cerca al riachuelo. Había dejado de ser una tranquila morada para convertirse en cuartel militar.

			***

			Mariaflor se había acostado con la ropa puesta, no resistía el deseo de verlo de nuevo, la presencia del general en la hacienda le hacía perder la cabeza. Observó a las mujeres que dormían en las camas contiguas, imaginó que no se darían cuenta de nada. Se puso las alpargatas y una ruana sobre los hombros, tomó un candelabro y salió de la habitación dejando la puerta a medio cerrar.

			Caminó sigilosamente por el oscuro pasillo, luego cruzó uno de los caminos hasta la próxima vivienda y miró a los alrededores, —la noche estaba iluminada por un resplandor plateado, y la débil luz de las antorchas.

			Le fue difícil distinguir la realidad en medio de las sombras—. A punto estaba de continuar cuando escuchó voces. En la casa señorial vislumbró a cuatro hombres arrastrando dos cuerpos hasta el cuarto de herramientas, luego se dio cuenta que los guardias eran suplantados. Mariaflor se llevó las manos a la boca intentando sofocar el grito. La rabia se apoderó de ella. Esperó un poco mientras calmaba los nervios, respiró profundo. Con el candelabro aún en su mano fue hasta donde estaban los cuatro nuevos guardianes, que se sobresaltaron cuando la vieron.

			—¿Qué hace aquí señorita? –-preguntó uno de ellos.

			—Necesito ver al general.

			—Eso no es posible, hay órdenes de no dejar entrar a nadie.

			Mariaflor sabía que era mentira, la única persona que podía ver al general era ella.

			—Debo llevarle este candelabro, sin él no podrá escribir. Es una orden de don José Rafael Arboleda.

			Los soldados se miraron, uno de ellos habló.

			—¿Va solo a dejarle el candelabro? O piensa quedarse allí para intentar seducirlo, porque si lo hace tendremos que entrar por usted. El general debe descansar, mañana nos espera un arduo día.

			—No pienso trasnochar, quiero estar pronto en mi cama…durmiendo –dijo la joven mientras empujaba la puerta.

			—Don Simón…

			Una vez dentro cerró la puerta y puso la aldabilla.

			¿Qué sucede?

			—Lo quieren asesinar.

			¿Cómo lo sabe?

			—Vi a cuatro hombres arrastrando a los guardias…creo que están muertos –explicó Mariaflor mientras apoyaba las palmas de las manos sobre la madera de un armario. –Ayúdeme.

			Entre los dos empujaron el mueble, detrás había un vano por donde se pasaba a la habitación contigua. El general se abrigó con el chaleco y tomó su espada, salió tranquilamente, como si nada ocurriera.

			Por fuera de la habitación los cuatro conspiradores perdieron los nervios.

			—Te dije que no dejaras entrar a esa mujer.

			—No podíamos matarla, demasiado ruido atraería la atención del resto de soldados.

			—Debemos entrar, ya debería haber salido.

			A una señal dos hombres se abalanzaron contra la puerta, el gancho que la cerraba saltó hacia un lado, uno de ellos alumbró con la tea. La cama estaba sin usar y la mesa estaba vacía, no había nadie. Solo un armario en mitad de un muro. La puerta se cerró detrás de ellos con estruendo.

			—Qué sucede aquí –dijo uno de ellos mientras intentaba abrir—. Está cerrada por fuera… es una trampa.

			Cuando se abrió la puerta había una veintena de hombres armados rodeando a quienes habían suplantado a los guardias.

			—Gracias a Dios está usted con vida.

			—Y gracias a Mariaflor, ha sido guiada por el altísimo hasta mí, si no fuera por ella quizá estaría muerto. –El general miró a la joven mulata y le besó la mano. —Estaré eternamente agradecido.

			Los cuatro conspiradores fueron atados y llevados hasta una habitación segura, les dejarían allí hasta el día siguiente, luego se les haría un juicio rápido.

			***

			El canto del gallo interrumpió el silencio del amplio valle, los rayos del sol se colaron desde las montañas a los cañaduzales, las puertas dieron paso al nuevo trajinar de la servidumbre, y el olor a café recién tostado salió por la ventana de la cocina hasta los corredores. Don Simón Bolívar estaba en su habitación, sentado en una silla de madera tallada, con un pergamino sobre la mesa, terminando de escribir.

			Quedo a la espera de su respuesta.

			Su noble servidor

			Bolívar

			Japio, diciembre 31 de 1821

			El aroma del café llegó hasta su alcoba, del otro lado de la puerta sonó una voz dulce.

			—Don Simón, soy Mariaflor, traigo su café.

			—Entre… señorita.

			Mariaflor portaba una bandeja en una de las manos, de forma delicada puso una jarra, luego dejó una taza sobre la mesa.

			—¿Cuánto le pongo de azúcar? 

			—Ha puesto ya suficiente con solo venir —dijo el general admirando la contorneada figura, y la tersura de miel y trigo de la piel de Mariaflor.

			—¿Cómo amaneció don Simón?

			—Bien, muy Bien. He dormido plácidamente, a pesar del incidente.

			—Si le apetece algo más estaré ahí afuera. No quiero incomodar.

			—Por el contrario, me siento halagado señorita. Quédese un momento más, así me dirá lo que sabe de este lugar.

			—Sus palabras son órdenes, general –respondió Mariaflor, el corazón le palpitaba como si quisiera salirse de su cuerpo.

			***

			El primer asunto en el orden del día fue interrogar a los cuatro conspiradores. La reunión se efectuó a puerta cerrada en el salón principal, los oficiales de diferentes destacamentos estaban presentes, también don José Rafael Arboleda en calidad de anfitrión y colaborador. Los cargos por traición e intento de asesinato conllevaban a pena de muerte sin derecho a juicio, pero se debía interrogar a los prisioneros antes de fusilarlos.

			—¿Quién les ordenó que mataran al general? –preguntó el sargento Trejos, un hombre grande de facciones duras y tono amenazador, acostumbrado a hacer cualquier cosa con tal de obtener información de un prisionero. Pero esta vez no hizo falta llegar a la fuerza, un hombre al que llamaban Longaniza rompió a llorar, el mote hacía buen juicio a su aspecto escuálido, con las manos atadas a la espalda contó vida y obra de sus benefactores antes de pedir clemencia, narró con detalle hasta lo que no tenía que contar, ante la mirada rabiosa de los otros tres hombres.

			—¿Quién fue el cabecilla del plan? –indagó el sargento.

			Hubo un momento de silencio antes de que el hombre respondiera.

			–Don Antonio Urañes, un Realista. Algunas personas quieren evitar a toda costa que el general Bolívar llegue a Guayaquil.

			Un murmullo se escuchó en el salón. El general estaba en el umbral de la puerta, escuchando.

			—Busquen sus pertenencias y tráiganlas aquí inmediatamente –Tronó la voz del general. El salón había enmudecido.

			Uno de los oficiales señaló a varios hombres.

			—Ya lo escucharon señores, a buscar sus pertenencias.

			—Si señor —respondieron mientras salían del salón.

			La reunión se convirtió en una discusión descontrolada, los presentes mostraban indignación por el deplorable intento de asesinato. No tardaron en regresar los soldados con las mochilas de los prisioneros.

			Las pertenencias fueron vaciadas sobre el suelo.

			—Igual que Judas –dijo el sargento mientras apilaba las monedas de plata con las que se pagaba por segar la vida del general.

			Los cuatro hombres fueron sacados a campo abierto, unidos por una misma cuerda, los situaron enfrente de la congregación de habitantes de la región. Soldados, hombres, mujeres, todos debían presenciar lo que sucedía a los traidores. Cuatro disparos certeros al corazón acabaron con el plan de atentado.

			***

			Mariaflor derramó lágrimas cuando vio a Palomo ensillado y a don Simón Bolívar vestido con sus botas relucientes y uniforme impecable. Se estremeció al pensar en los gratos recuerdos que dejaba marcados en su mente, en el calor que le invadía cada vez que estaba cerca de él. Lo había visto sumergido en la bañera del riachuelo, hasta le había llevado la toalla. Ahora la despedida era inminente, las flores le parecían marchitas, y el sol de la mañana opaco, quizá se olvidaría de ella.

			“Si tan solo pudiera abrazarlo” 

			El general estaba inmerso en los asuntos militares, parecía que todo el personal necesitara hablar con él, por donde caminaba tenía al menos a dos personas detrás suyo, para informar del inventario, la munición, o para recibir órdenes, o para cualquier asunto relacionado con las tropas. Fue al medio día, justo después de la comida cuando decidió que todo estaba en orden, y que las tropas estaban listas para partir. A una orden suya un soldado se presentó en el salón con un objeto largo envuelto en un paño de terciopelo. Con gran ceremonia el general tomó el paquete y de la misma forma lo presentó a don José Rafael Arboleda.

			—No tengo palabras para agradecer su valiosa ayuda y la lealtad de las personas de buena fe que habitan esta región, especial gratitud hacia su criada, quien haciendo gala de su valentía salvó mi vida.

			Don José Rafael estiró las dos manos, y, con mucho cuidado, como si tuviera en ellas un objeto frágil lo llevó hasta la mesa que estaba en mitad del salón. Miró a las personas que le rodeaban y frotó los dedos antes de abrir el paquete.

			El anfitrión abrió los ojos desmesurados cuando desenvolvió el paño y apareció una espada reluciente, la empuñó, hizo varios movimientos, como si estuviera cortando algo en el aire, luego la enseñó a los presentes.

			—Representa la libertad de nuestra nación. Ojalá llegase el día que no necesitáramos esgrimir ninguna, que sea solo un recuerdo de los hombres que dieron su vida por el bien de la patria.

			El oficial al mando dio la orden de formación. La caballería desfiló por la hacienda hasta cruzar el pórtico, la casa señorial quedó vacía, los sauces que se explayaban a lo largo del campo estaban inmóviles, no se escuchaba los cantos de los pájaros. Todo quedó en silencio. Un grupo de hombres, mujeres y niños vestidos con ropas coloridas movía las manos diciendo adiós a los soldados. Mariaflor estaba bañada en lágrimas, mirando hacia el Camino Real por donde marchaban. De lo que sucediera en las próximas batallas dependía el futuro de todos.

			***

			La villa de San Antonio de Quilichao, antiguamente llamado Jamaica de los Quilichaos, tenía como centro un parque sembrado de palmeras, alrededor de él había una iglesia levantada por los padres Franciscanos, varias casas coloniales donde vivían los personajes más pudientes, la alcaldía y el cementerio. Detrás del parque y con el paso de los años, la gente que venía de otras regiones en busca de acomodo fue levantando viviendas a lo largo de un río de aguas cristalinas que baja del cerro Munchique. En su caudal abundaban las pepitas de oro que atraían a toda clase de mineros y comerciantes.

			Mariaflor fue caminando por un sendero junto al río, pensando en las cosas que ocurrieron desde la llegada de don Simón Bolívar a Japio. Una mañana sintió que al dolor de la despedida del general se había sumado un malestar en sus entrañas. Cuando se vio al espejo estaba diferente, había perdido el brillo en la piel, estaba pálida. Vio a dos señoras lavando ropa, una de ellas estregaba un pantalón contra las piedras mientras la otra sumergía las prendas en el agua. Se alejó un poco para evitar ser vista, esperaba que nadie en la hacienda supiera que ella estaba allí.

			Para entrar a la vivienda del indio Guetia pasó antes junto a un gallinero. La puerta no estaba encajada en sus bisagras, yacía recostada junto a un muro. Bajo el umbral estaba un hombre de baja estatura, piel oscura y unos cabellos muy negros y erizados. La gente rumoraba que si alguien conocía los males que aquejaban a las mujeres era él.

			—Adelante.

			Era una choza levantada con cuatro paredes de bahareque, había un catre destartalado y una mesilla como único mobiliario.

			Dígame qué le sucede.

			—Tengo mareos, hace muchos días que no sangro aquí –explicó señalando bajo el vientre.

			El curandero observó los ojos de la joven, luego puso la mano por debajo de su camisa, estuvo un momento palpando. Buscó en la despensa un frasco transparente.

			—Haga el favor de llenar esto con su orina.

			***

			Doña Amanda revoloteaba furiosa por toda la hacienda, preguntaba a todo el que veía si sabía en dónde podría estar Mariaflor. Había tareas por hacer y ella no aparecía, tampoco se le podía ocurrir que saliera sin su consentimiento, ya le daría su escarmiento en cuanto la viera.

			¿Sabes en dónde puede estar esa mujer?

			—¿Qué mujer? –preguntó don José Rafael, sentado en su silla mecedora, junto a los jardines.

			—Tu criada favorita, no sé qué sucede pero últimamente le estás dando muchos atributos, ahora mira…se ha marchado sin nuestro consentimiento.

			—Me han contado que ayer en la tarde la vieron en el pueblo –intervino la esclava Jacinta, que se acababa de sumar al descontento—. Petunia me acaba de informar que la señorita estuvo en casa del curandero.

			—¿Y de qué ha enfermado?

			—Del vientre —respondió secamente Jacinta—. Mariaflor está preñada.

			El rostro de don José Rafael enrojeció. Doña Amanda puso las manos en las caderas.

			—¿Y quién es el padre? 

			Don José Rafael tosió exageradamente antes de que la esclava hablara.

			—Toda la villa sabe que ella ha tenido amoríos con Basilio, uno de los esclavos.

			Don José Rafael parecía que recuperaba el habla, el color de su rostro había pasado de rojo a pálido.

			Al momento apareció Tarcisio, con aparente aire distraído se fue quedando junto al señor de la casa, escuchó lo que se comentaba y opinó con voz melodiosa y cargada de reproche.

			—Ella no se despegó del general en ningún momento, hasta se metió en su habitación. No me extrañaría que se haya fugado para perseguirle hasta el sur.

			—Hablaré con Ananías, luego iré personalmente hasta los cultivos, a las villas, y si es preciso hasta las minas. —Don José Rafael salió caminando a zancadas. Fue por el sendero que conducía a la vivienda del mayordomo, de repente cambió de idea, buscaría la lista de la servidumbre, y de todo aquel que viviera cerca a sus predios. Regresó a su casa.

			La mesa donde solía guardar documentos estaba recostada contra uno de los muros de su habitación. Hurgó en el cajón y sacó un manuscrito. Estaba ojeando la lista cuando tuvo un presentimiento. Miró hacia el mueble donde guardaba la espada que le había regalado el general, buscó la llave de una de las puertas y la abrió. Su corazón se desgarró cuando vio lo que tenía ante sus ojos, se llevó la mano al pecho, perdió la fuerza en las piernas, tuvo que sentarse en una silla, dos lágrimas cayeron en sus mejillas. Había perdido sus posesiones más estimadas, a su criada Mariaflor y a la espada del general.

			Aquella tarde se confirmó que Basilio también se había fugado, don José Rafael no comprendía cómo pudo hacerlo teniendo en cuenta que allí dormía bajo techo y no le faltaba de comer, y cómo pudo haber sido cómplice en un acto tan cruel, porque estaba seguro que la espada la había robado Mariaflor, era la única esclava que sabía dónde estaba la llave.

			Don José Rafael dedicó meses enteros a buscar a Mariaflor y a Basilio, pero nunca supo nada de ellos, ni de la espada.
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